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cuanto al denunciante se refiere - en idénticas circunstancias - significará
el fin de su intervención en las actuaciones sumariales.
Con relación a la prueba que ofrezca el escribano, las partes o requerida
por el Colegio de Escribanos, deberá ser producida dentro del término de
quince días, pudiendo el Colegio de Escribanos ampliar a pedido de
parte, en cada caso, hasta dos veces el plazo referido (art. 60, decreto
26655/51) .
Para instruir el sumario pertinente, el Consejo Directivo del Colegio de
Escribanos designará a dos o más de sus miembros, debiéndose
tramitar el mismo con intervención del imputado, adoptándose al
respecto todas las medidas que estimen convenientes. Dicho sumario
debe ser finalizado dentro del plazo máximo de treinta días, pudiendo el
Consejo ampliar dicho plazo en atención a las circunstancias.
Una vez concluido el mismo y dentro de los quince días subsiguientes el
Colegio de Escribanos deberá expedirse, cuando la pena que
correspondiese fuera de apercibimiento, multa o suspensión hasta un
mes, o bien absolviendo al imputado, dictando la correspondiente
sentencia, y en este ultimo caso se dispondrá el archivo de las
actuaciones.
El escribano sancionado podrá apelar dentro de los cinco días de
notificado de la sentencia y en tal caso se elevarán los actuados al
Tribunal de Superintendencia, quien resolverá en definitiva.
Cuando el Colegio de Escribanos estime que la sanción que debe
aplicarse supere el mes de suspensión, deberá elevar el sumario al
Tribunal de Superintendencia, el que se pronunciará dentro del plazo de
treinta días.
En los casos en que las medidas a aplicarse signifiquen la destitución o
la privación del ejercicio de la profesión. se comunicará al Poder
Ejecutivo y a los Colegios Notariales de otras jurisdicciones.
Como puede apreciarse durante la tramitación del sumario, se
desarrollan cuatro etapas, a saber: a) acusación, b) defensa, e) prueba y
d) sentencia, lo que denota una normatividad procesal concordante con
lo establecido en el art. 18 de la Constitución Nacional y los Códigos de
Procedimientos, al garantizarse en particular la defensa en juicio.
De esta manera el notariado procede a juzgar a sus miembros en los
casos de que cometan o se les impute la comisión de faltas o delitos,
observándose las debidas garantías de defensa, imparcialidad y justicia,
durante todo el trámite procesal.

HIPOTECA NAVAL (ASPECTOS PRÁCTICOS)

EDUARDO L. F. CHIANELLO

La ley 20094 (Ley de la Navegación), incorporada al Código de
Comercio, legisla sobre esta institución en sus arts. 499, sigtes. y concs.
Conocida es la especialidad y autonomía del Derecho de la Navegación,
rama del derecho que por las características circunstancias que rodean
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al hecho de la navegación y el tráfico comercial ínsito en él, reúne
calidades no comunes a otras ramas de las ciencias jurídicas.
La hipoteca naval no podía sustraerse a la especialidad de la rama de la
que forma parte, apartándose así, de la hipoteca de derecho civil, tanto
en su faz de fondo como en la de forma, o instrumental, como veremos.
Únicamente puede ser gravado con hipoteca naval un buque que
desplace 10 toneladas o más de arqueo total. Los buques menores
podrán ser objeto de prenda con registro, pero no de hipoteca.
La hipoteca que nos ocupa puede formalizarse indistintamente por
escritura pública, o por documento privado autenticado. En ambos
supuestos deberá inscribirse el gravamen a los fines de su publicidad en
el Registro Nacional de Buques, dependiente de la Prefectura Naval
Argentina, y tomarse nota de la hipoteca en el certificado de matrícula de
la unidad correspondiente y en su título de propiedad.
Con el fin de facilitar la obtención de crédito para la construcción de
buques, resulta posible hipotecar los mismos a partir de la firma de su
contrato constructivo, o cuando se halla en ejecución, extendiéndose el
gravamen a los materiales acopiados y que se hallan en el astillero con
destino a la construcción, ya que se incorporarán al buque.
Como la unidad en viaje demanda gastos de consideración, pues puede
requerir reparaciones, es posible hipotecar en garantía de los créditos
necesarios a tal fin, tanto se arribe a puerto nacional o extranjero. En el
exterior el funcionario fedante será el cónsul argentino que lleva un libro
especial a tal fin, y que debe cumplir todas las formalidades de
registración inherentes a la función notarial.
Otro particularismo de esta especial garantía real sobre un mueble
registrable, es que la misma puede ser convencionalmente extendida a
los fletes que devengue la unidad hipotecada.
La inscripción respectiva caduca a los 3 años de la fecha de anotación,
salvo reinscripciones, o que de las cláusulas del contrato de mutuo surja
que el vencimiento de la obligación que garantiza la hipoteca, sea
posterior a los tres años señalados, circunstancia en la cual se mantiene
su registración durante todo este lapso con el objeto de evitar
reinscripciones.
Este es a grandes rasgos el sistema legal aplicable a la hipoteca naval.
Para materializar la misma, el escribano autorizante deberá solicitar
certificados a: a) Registro Nacional de Buques, respecto de titulares de
dominio y condiciones del mismo e inhibiciones; b) Administración
Nacional de Aduanas, a los efectos de determinar que el buque a gravar
no se halla sometido a actuaciones relacionadas con infracciones
aduaneras; c) Administración General de Puertos: para determinar que
no se adeudan pagos por servicios de puerto; d) Prefectura Naval
Argentina, a los fines de determinar si se adeuda suma alguna por
servicios de practicaje. Y certificaciones respecto de la vigencia, o
vencimiento de los certificados de navegalidad y seguridad de máquinas.
No es obligatorio, pero a opinión del suscripto, resulta conveniente
obtener el certificado de conformidad de la ex Caja de Previsión para el



REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal

Personal de la Navegación, para que no se vea afectada la garantía del
bien con una deuda ante dicha repartición.

ROCA, EL CONQUISTADOR DEL DESIERTO(*)(666)
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III. La oligarquía gobernante. IV. Su virtud ciudadana. V. La ejecución del
plan de la conquista. VI. Consecuencias de la conquista. VII. Las leyes
capitales. VIII. La segunda conquista por realizar.

I. EL ORIGEN

Los Roca habían sido guerreros. Por su comportamiento en las
sangrientas luchas con los moros, Felipe IV en 1628 hizo "Conde de la
Roca" a don Antonio de Vera y Figueroa.
Don Pedro Roca, también distinguido en las guerras contra los moros,
acuciado por la aventura de conocer las tierras del Virreinato del Río de
la Plata, fue el primero que llegó para servirlo.
Fijó su residencia en San Miguel del Tucumán, donde casó con María
Antonia Tejerina y Medina, de la mejor sociedad, el 3 de setiembre de
1786.
Uno de los hijos de esta unión, nacido el 19 de junio de 1800, llamado
José Segundo, fue el padre del héroe de la conquista del desierto.
En el movimiento contra el general Heredia, gobernador de Tucumán, los
invasores fueron derrotados a orillas del arroyo Famaillá; entre los
prisioneros condenados a ser ejecutados, se encontraba el coronel
Roca.
Juan Bautista Paz y Figueroa, personaje consular, padre de su
prometida, medió ante el general Heredia y obtuvo el indulto.
En ese mismo año de 1837, el coronel Roca contraía matrimonio con la
hija de su salvador.
Su avanzada edad y las penurias sufridas en el viaje con el contingente
de tucumanos que formó, le impidieron tomar parte en la Guerra del
Paraguay, falleciendo en el Campamento de "Las Ensenaditas", en las
cercanías del "Paso de la Patria", el 8 de marzo de 1866.
Sus hijos Julio Argentino y Rudecindo, en cambio, lucieron con honor, y
otros dos, Celedonio y Marcos, ofrendaron sus vidas en la lucha contra el
tirano paraguayo.
El hijo que más se le asemejaba era Julio Argentino, nacido en Tucumán
el 17 de julio de 1843. Este combatió en Cepeda, Pavón; padeció con los
de Curupaití; ganó la batalla de Santa Rosa y concluyó la conquista del
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